
.Al ver lo perverso 
qqe ya el [Em>do fsca, 
coo jos grandís vicios 
y fiera maldad 
de tan malos tietripos-
y tan mala edad; 
con razón á veces 
quiero censurar, 
pero tanto temo • 
que no puedo habfar. 

Conccjcitdo gcnres 
que vItrI;nio están 
con gran bizarría 
y gran magestad, ; 
sin saber de adonde 
cal vez le saldrá'; 
con razón i veces 
quie.o censurar, 
perar tanco temo 
que* no puedo hablar. 

Poc algunos hombres 
que con vano afán 
se emoeñan ansiosos 
cn versificar, 
siu tener talento 

para empresa tai; • 
con razón á veces 
quiero censurar, 
pero tanto temo 
que no puedo hablar. 

Viendo que cl Diario 
piibilcar-do está 
de algurios Poetas 
su verso faral, 
y q i.unca quieren 
su minen dexár; 
con razón á veces 
quiero censurar, 
pero tanto cem'o 
que nf> puedo hablar.' 

Amigos , amigos, 
na man molestar 
con nalas escricos, 
ni expresarse mal; 
pues el que conoce 
q-iíaa mal -.s está; 
ctm ra¿on á veces 
quiere Censura'-, 
pero ca.ico cerne 
que «o puede hablar. 

El C(imr»L 

'Astucia de un Peregrino. 

A Dionisio cl Mayor se le llegó ?A\ público un extran-
igero, y le dixa «que era su deseo querer darle modo y se
ñales para conocer el mal fi;i y asechanzas de los que. le fue» 
sen traydorcs ; y que á c t̂c fin deseaba hablarle en secreto." 
Se creyó táciimeote Dionisio del Peregrino , y desviándose 
un poco pira oírle , le dixo : «mandad •, Señor , que me dea 
uu talenco dc li nosna ; y como es su precio ó valor tan ex
cesivo, se pecsuadicáa los que uo os fueren leales , que me 


